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			¡La fórmula del éxito!

			
					Un tema de actualidad

					Un autor de prestigio

					Contenido útil

					Lenguaje sencillo

					Un diseño agradable, ágil y práctico

					Un toque de informalidad

					Una pizca de humor cuando viene al caso

					Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector

			

			¡Este es un libro …para Dummies!

			Los libros de la colección …para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.

			

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección …para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
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			www.dummies.es
 www.facebook.com/paradummies
 @ParaDummies

			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.

			También puedes seguirnos en Facebook <www.facebook.com/paradummies>, un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies.

			10 cosas divertidas que puedes hacer en <www.dummies.es>, en nuestra página de Facebook y en Twitter (@ParaDummies)

			
					Consultar la lista completa de libros …para Dummies.

					Descubrir las novedades que vayan publicándose.

					Leer en exclusiva los primeros capítulos.

					Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

					Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

					Ponerte en contacto con la editorial y con otros lectores para intercambiar opiniones.

					Participar en concursos y ganar premios.

					Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.

					Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

					Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etcétera.

			

			
				Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos en nuestro canal de Youtube: <www.youtube.com/paradummies>

			

		

	
		
			Sobre los autores

			Howland Blackiston es apicultor aficionado desde 1984. Ha escrito muchos artículos sobre apicultura y ha aparecido en docenas de programas de radio y televisión, como The Discovery Channel, CNBC, CNN, NPR y Sirius Satellite Radio, entre otros. También ha sido el ponente principal en conferencias en más de cuarenta países. Howland es cofundador y presidente de www.bee-commerce.com, una tienda online que ofrece suministros y equipos de apicultura para el apicultor aficionado. Además, es expresidente de la Asociación de Apicultores de Connecticut, uno de los mayores clubes regionales en Estados Unidos para el apicultor aficionado. Howland y su esposa Joy viven en Weston, Connecticut.

			Alfredo Sanz Villalba es veterinario especializado en apicultura y pertenece al extenso colectivo de veterinarios con vocación de biólogos. Gracias a su relación con las abejas, consiguió armonizar su vocación con su profesión. Cuenta con un extenso currículo y ha conocido y participado en todos los congresos de la apicultura aragonesa desde 1989. Su implicación en la extinta SAT (Sociedad Agraria de Transformación) El colmenar de Aragón y la llegada de la varroosis a nuestro país le empujó a promover la creación de la Agrupación de Defensa Sanitaria ADS Apícola de Zaragoza, que fue el germen de ARNA Apícola, entidad en la que trabaja actualmente como director técnico.

			Heredera de la ADS Apícola de Zaragoza, ARNA es hoy el referente de la apicultura aragonesa, una entidad con proyección en todo el Estado y relaciones habituales con entidades internacionales. Con el apoyo de un tenaz grupo de entusiastas colaboradores, ha ido ampliando sus actividades desde su objetivo sanitario inicial. Hoy ARNA ofrece a los apicultores una amplia gama de equipamientos apícolas, trabaja para ofrecer a los consumidores mieles y productos apícolas, cuenta con servicios de asesoramiento, formación y divulgación tanto online como presencial y, en su refugio de la Alfranca, ofrece servicios ambientales complementarios, como el de rescate y acogida de enjambres urbanos. Alfredo sigue trabajando para dar solución a los nuevos retos que cada día tiene que afrontar el infinito microcosmos de las abejas y sus gentes.

		

	
		
			Introducción

			Tener abejas es un pasatiempo único e inmensamente gratificante. Si te interesa la naturaleza, apreciarás el maravilloso mundo que te abre la apicultura. Si eres agricultor, valorarás la recompensa extra que las abejas polinizadoras aportan a tus frutas, flores y verduras. Si eres un entusiasta de la gastronomía, aplaudirás tu propia cosecha de miel. En resumen, estas pequeñas criaturas te cautivarán igual que han cautivado a otras personas durante miles de años.

			Convertirse en apicultor es fácil y seguro: es un gran pasatiempo para toda la familia. Solo necesitas algunos consejos y orientaciones para adentrarte en este apasionante mundo. Y para eso es este libro, ya que te ofrecerá los pasos que debes seguir para tener éxito en la apicultura aficionada. Léelo con atención y podrás disfrutar de toda una vida con tus abejas.

			
				Acerca de este libro

				Este libro es una referencia, no una conferencia. No es necesario que lo leas de principio a fin a no ser que esa sea tu intención. Los capítulos están organizados de forma lógica, teniendo en cuenta el calendario del apicultor. Además, te incluyo muchas fotografías e ilustraciones geniales (cada una, espero, vale más que mil palabras) y muchos consejos prácticos y sugerencias.

				Como las colmenas de modelo Langstroth son el tipo más utilizado en el mundo, la mayor parte del contenido está escrito suponiendo que emprenderás tu aventura utilizando una colmena Langstroth. Pero también he incluido algunas imágenes de las colmenas sin marco del tipo top bar. Este libro:

				
						Te permitirá explorar los beneficios de la apicultura y te ayudará a decidir si la apicultura es el pasatiempo adecuado para ti.

						Te ofrecerá una idea del día a día en la vida de la abeja melífera. Conocerás a la reina, las obreras y los zánganos, y el rol que cada uno juega en la colonia. Además, aprenderás cuál es la anatomía básica de las abejas y te presentará otros insectos que pican.

						Eliminará cualquier aprensión que puedas tener sobre la apicultura (picaduras, miradas raras de los vecinos, restricciones locales, consideraciones ambientales, costes, tiempo y compromiso).

						Te ayudará a decidir dónde debes colocar tu colmena y cómo puedes comenzar.

						Te presentará los modelos de colmena más populares entre los apicultores aficionados, y aprenderás los beneficios y los inconvenientes asociados con cada una de estas colmenas.

						Te mostrará las herramientas y el equipo básico que necesitarás y cómo montar una colmena. ¡Descubrirás un mundo genial y accesorios extraños y maravillosos!

						Te ayudará a decidir en qué tipo de abeja centrarte, y cuándo y cómo debes ordenar tus abejas. También sabrás qué hacer el día que lleguen tus “niñas” y cómo transferirlas con éxito a su nuevo hogar.

						Te explicará cómo y cuándo abrir una colonia de abejas.

						Te ayudará a comprender qué debes buscar al inspeccionar una colonia. Incluyo las tareas específicas y exclusivas de las semanas inmediatamente posteriores a la llegada de tus abejas, así como aquellas que se realizan durante toda la temporada.

						Analiza las tareas de un apicultor durante todo el año para mantener una colonia saludable. Úsalo como una lista de verificación de actividades de temporada que podrás consultar año tras año. Incluyo un “Calendario de Apicultor” ordenado que se adapta a los diferentes climas. Así sabrás qué tareas debes realizar y cuándo ponerlas en práctica. 

						Te permitirá anticiparte a los problemas más comunes. De ese modo sabrás qué hacer si tu colmena se amontona o, simplemente, hace las maletas y se larga. ¡Descubre cómo reconocer los problemas con la producción de las crías y su preciosa reina!

						Proporciona información actualizada sobre temas que están de moda en los medios: el síndrome del despoblamiento de las colmenas, la apicultura urbana, el valor nutricional de la miel y las abejas africanizadas. ¡Descubre lo que puedes hacer para salvar a las abejas!

						Analiza detalladamente las enfermedades de las abejas. Así aprenderás qué medicamentos puedes usar para mantener a tus abejas saludables y productivas, año tras año. Además, descubrirás tratamientos naturales alternativos que mantienen saludables a las abejas y evitan o minimizan el uso de cualquier químico.

						Te enseñará lo básico para criar tus propias abejas reinas por diversión o como negocio.

						Te ofrecerá un delicioso capítulo exclusivo sobre la miel. Descubrirás su influencia a lo largo de la historia, cuál es su composición, qué tipos existen, cuáles son las características de la miel y cómo se utiliza para la salud y el bienestar.

						Te proporcionará un enfoque paso a paso para cosechar, envasar y comercializar tu propia miel. También incluyo al final del libro material relacionado con las abejas —páginas web, revistas, proveedores y asociaciones de apicultura—, así como un glosario de términos sobre abejas y apicultura que puedes usar como referencia rápida y útil, y algunas plantillas para crear tus propias listas de verificación apícola. 

				

			

			
				Suposiciones

				Si nunca has criado abejas, este libro contiene toda la información que necesitas para iniciarte en la apicultura. Por tanto, supongo que no tendrás conocimientos previos sobre el equipo, las herramientas y las técnicas.

				Sin embargo, si has practicado la apicultura durante un tiempo, este libro también es un excelente recurso para ti. En él encontrarás nuevas ideas sobre cómo mantener tus abejas más saludables y productivas, así como alternativas naturales a los enfoques tradicionales. Además, si vives en la ciudad, te beneficiarás de los consejos y criterios especiales y exclusivos de la apicultura urbana.

				¡Te encantará cómo se ha organizado este libro para convertirlo en una referencia fácil y continua! También incluyo un montón de “trucos del oficio”. En resumen, este libro es para todo aquel que se haya enamorado de la generosa abeja melífera.

			

			
				Iconos utilizados en este libro

				Para que puedas moverte por el libro de forma fácil y eficaz, utilizo iconos que describen algún dato importante, según su categoría, los cuales te permitirán mejorar tu experiencia lectora. Estos son los iconos que uso:

				
					[image: ]
				

				¡Piensa en estos consejos como si fueran perlas de sabiduría que, al aplicarlos, provocan que tu experiencia apicultora sea más placentera!

				
					[image: ]
				

				Estas advertencias te alertan sobre posibles problemas de la apicultura que podrían dificultar la experiencia o que tus pequeñas aliadas aladas se sientan infelices o muy desgraciadas. ¡Tómalas en serio!

				
					[image: ]
				

				Utilizo este icono para señalar todo aquello que debe estar tan arraigado en tu conciencia de apicultor que debe convertirse en un hábito. Ten muy presentes estos puntos cuando trabajes con las abejas.

				
					[image: ]
				

				La apicultura urbana implica unas consideraciones y técnicas específicas. Para los que tienen abejas en un entorno urbano, estas sugerencias serán muy útiles.

				
					[image: ]
				

				La tendencia actual nos lleva a ser bastante críticos con el uso de productos químicos en la colmena. Este icono señala la información sobre métodos naturales para cuidar de la salud de tus colmenas.

			

		

	
		
			
				1
				El primer contacto con la apicultura
			

			
				EN ESTA PARTE…

				
						Descubre el papel que han desempeñado las abejas en la historia y los numerosos beneficios de la apicultura actual. 

						Entiende el rol vital de las abejas en la naturaleza y cómo contribuyen a la economía agrícola.

						Piensa si, en tu caso, ser apicultor es la mejor decisión. ¿Cuánto trabajo implica? ¿Tienes las cualidades necesarias para esta profesión? ¿Cuál es la opinión de tu entorno y de tus vecinos?

						Observa lo que hace que las abejas “enganchen” y comprende los diferentes roles y responsabilidades que desempeñan en su fascinante sociedad.

						Aprende acerca de otros insectos que suelen confundirse con las amables abejas y que, como consecuencia, les dan mala reputación.

				

			

		


	
		
			
				Capítulo 1
				To Bee or Not to Bee?
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Conocerás todos los beneficios de la apicultura

				Sabrás si la apicultura es para ti o no

				Elegirás cómo quieres enfrentarte a la apicultura

			

			En este capítulo te ayudaré a comprender mejor a la extraordinaria y abundante abejita de la miel. Observaremos su historia y el valor que aporta a nuestras vidas y, además, te hablaré de los beneficios de la apicultura y de por qué deberías considerarla como una gran afición o como una forma de ganar un sueldo extra. Este capítulo te mostrará qué equipo necesitarás para empezar, el tiempo que debes dedicar a mantener una colmena saludable y el dinero que te costará esta actividad. Esbozaré las condiciones ambientales óptimas para la cría de abejas.

			
				Descubre los beneficios de la apicultura

				¿Por qué la humanidad ha estado tan interesada en la apicultura a lo largo de los siglos? Estoy seguro de que el primer incentivo fue la miel. Después de todo, durante años, y antes del azúcar de caña, la miel fue el principal edulcorante utilizado por el hombre. También estoy seguro de que la miel sigue siendo el principal atractivo para muchos apicultores. Los capítulos 15 a 17 tratan sobre cómo producir, cosechar y comercializar tu miel.

				
					LA ABEJA PREHISTÓRICA

					Las abejas llevan en nuestro planeta mucho tiempo dedicándose a recoger néctar y polinizar flores. En realidad, no han cambiado desde la época de los dinosaurios. ¿Reconoces el insecto que se muestra en esta imagen? ¡Es una abeja! Quedó atrapada en un flujo de savia de pino hace de 30 a 40 millones de años y se ha conservado para siempre en el interior del ámbar.

					
						[image: ]
						
							Cortesía de Mario Espinola, www.espd.com.

						

					

				

				Pero la dulce recompensa no es la única razón por la que la gente se siente atraída por la apicultura. Durante mucho tiempo, la agricultura ha reconocido el valor de la polinización por parte de las abejas. Sin su ayuda, muchos cultivos sufrirían graves consecuencias. Más tarde hablaremos sobre eso. Incluso los apicultores aficionados son testigos de enormes mejoras en el rendimiento de sus jardines: más frutas, flores y vegetales, ¡y encima más grandes! La introducción de una o dos colmenas en el jardín marca una gran diferencia en el éxito como jardinero.

				Las recompensas de la apicultura van más allá de la miel y la polinización. Las abejas producen otros productos que pueden cosecharse y utilizarse, como la cera, el propóleo y la jalea real. Incluso puede cosecharse el polen que traen a la colmena (es rico en proteínas y constituye un suplemento alimenticio saludable para nuestras dietas). En el capítulo 8 encontrarás muchas ideas para saber qué hacer con el propóleo o la cera de tus abejas.

				La cosecha de oro líquido: la miel

				La perspectiva de cosechar miel es un fuerte atractivo para los nuevos apicultores. Hay algo mágico en envasar tu propia miel... Y puedo asegurarte que ninguna otra miel está tan buena como la de tus propias abejas. ¡Deliciosa! En el capítulo 20 encontrarás algunas recetas deliciosas para cocinar con miel.

				¿Cuánta miel puedes llegar a obtener? La respuesta a esa pregunta varía según el clima, la lluvia y la ubicación y fuerza de tu colonia. Pero la producción de 25 a 40 kg o más es la habitual para una colonia. Los capítulos 15, 16 y 17 proporcionan mucha información útil sobre los tipos de miel que puedes cosechar y cómo hacerlo. También se incluyen algunas sugerencias sobre cómo vender tu miel. ¿Cuántos pasatiempos pueden tener un retorno rentable de la inversión?

				Las abejas como polinizadoras: su papel vital para nuestro suministro de alimentos

				Cualquier jardinero reconoce el valor de los insectos polinizadores. En grupo, estos insectos realizan un servicio esencial en la producción de semillas y frutos. La supervivencia de las plantas depende de la polinización. Puede que no hayas pensado mucho en el papel que juegan las abejas melíferas en nuestro suministro diario de alimentos. Se estima que, en América del Norte, alrededor del 30 % de la comida que se consume la producen plantas polinizadas por abejas. Las abejas también polinizan cultivos, como el trébol y la alfalfa de los que se alimenta el ganado, lo que hace que las abejas sean además importantes para nuestra producción y consumo de carne y lácteos. Solo en Estados Unidos, el valor de la polinización por las abejas se estima en unos 16 billones de dólares.

				Estos datos son más que interesantes, son realidades con consecuencias devastadoras si desaparecieran las abejas. Lamentablemente, en los últimos años la salud de las abejas melíferas se ha visto comprometida. De hecho, una primavera sin abejas pondría en peligro nuestro suministro de alimentos e impactaría en nuestra economía. Es un hecho que ha llegado a ser titular en nuestra prensa.

				He sido testigo del milagro en mi propio jardín: las flores, frutas y verduras cada vez eran más grandes gracias a la polinización de las abejas. Tras ver mis resultados, una amiga que cuida un imponente huerto me rogó que colocara un par de colmenas en su propiedad. Lo hice y ella también está encantada. Me lo agradece con montones de fruta y verdura. Por mi parte, pago la renta de mi tierra proporcionándole 10 kg de miel al año. Al fin y al cabo, creo que es un buen trueque.

				
					POR QUÉ LAS ABEJAS SON MUY BUENAS POLINIZADORAS

					Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés), cerca del 75 % de los cultivos del mundo que producen frutas y semillas para el consumo humano dependen, al menos en parte, de los polinizadores para una producción, rendimiento y calidad sostenidos. Pero ¿por qué la abeja melífera es un importante polinizador? Pues porque es la única preparada en exclusiva para esa tarea. Por ejemplo:

					
							La anatomía de la abeja melífera está preparada para llevar el polen. Su cuerpo y sus patas están cubiertos de pelillos ramificados con los que sujetan y almacenan los granos de polen. En la pata trasera tienen unas “cestas” que utilizan para llevar el polen a las colmenas. Si la abeja roza el estigma (parte femenina) de la siguiente flor que visita, algunos de los granos de polen se quedan, y así se realiza el acto de polinización cruzada. 

							La mayoría del resto de los insectos permanecen inactivos durante el invierno, y en primavera salen en pequeño número hasta que las generaciones crecientes reconstruyen la población de la especie. No es el caso de la abeja melífera. Su colmena es perenne. La abeja pasa el invierno con un gran número de abejas que se alimentan de la miel y el polen almacenados. A principios de primavera, la reina comienza a poner huevos y la población crece. Cuando las flores empiezan a florecer, cada colmena tiene decenas de miles de abejas para realizar las actividades de polinización. En pleno verano, una colmena individual contiene más de 60.000 abejas.

							La abeja melífera tiene un hábito único que es fundamental para la polinización: tiende a forrajear en flores del mismo tipo. En otras palabras, en vez de ir de un tipo de flor a otro, las abejas suelen ir siempre al mismo tipo. Esto hace que la polinización sea particularmente eficaz. También significa que la miel que producen del néctar de una flor específica adquiere las características únicas de sabor de esa flor. De esa manera obtenemos sabores específicos de la miel, como la miel de azahar, la miel de alforfón, la miel de arándano, la miel de lavanda, etc. (en el capítulo 15 aprenderás a degustar y evaluar las distintas variedades de miel). 

							La abeja melífera es uno de los únicos insectos polinizadores que pueden introducirse en un jardín a voluntad del jardinero. Puedes cultivar en un lugar y esperar que haya suficientes abejas silvestres para lograr una polinización adecuada, o puedes actuar y alojar una colonia de abejas melíferas en un rincón de tu jardín. Algunos apicultores comerciales se ganan la vida alquilando colonias de abejas a agricultores que dependen de la polinización de las abejas para obtener cosechas más abundantes. Se conocen como apicultores trashumantes, ya que transportan cientos de colmenas de un sitio a otro, siguiendo las diversas floraciones agrícolas. Comienzan la campaña en febrero, trasladándolas a localizaciones tempranas, donde polinizan las plantaciones de almendros. Entre marzo y mayo es habitual que las mismas colmenas viajen hasta otros emplazamientos, para polinizar distintas variedades de frutales de hueso, terminando la campaña en las plantaciones de manzanos. Mientras tanto pueden trasladarse a cultivos dedicados a la producción de semilla, desde la borraja, al principio de la temporada, hasta la alfalfa ya en septiembre, pasando por cebollas, girasoles y un sinfín de plantas cultivadas tanto hortícolas, como forrajeras, oleaginosas, etcétera.

					

				

				Idea general: ¡salva a las abejas!

				El hecho de que tener una colmena en el patio de casa mejora notablemente la polinización y la recompensa con una deliciosa cosecha de miel son razones más que suficientes para mantener a las abejas. Actualmente, el valor de la cría de abejas va más allá de lo obvio. En muchas áreas, millones de colonias de abejas silvestres (o asilvestradas) han sido eliminadas por la urbanización, los pesticidas, la varroosis, y un fenómeno reciente llamado “Síndrome del Colapso de la Colonia” (en el capítulo 11 encontrarás más información sobre este fenómeno). En conjunto, estos desafíos están devastando la población de abejas melíferas. Muchos jardineros me han preguntado por qué ahora ven cada vez menos abejas en sus jardines: es por la dramática disminución de nuestra población de abejas. La apicultura como afición se ha convertido en algo vital en nuestros esfuerzos por restablecer las colonias perdidas de abejas y compensar la disminución natural de la polinización por parte de las abejas silvestres. Conozco a muchas personas que han empezado a practicar la apicultura para revitalizar la población de abejas.

				Adquirir un conocimiento… ¡y transmitirlo!

				
					[image: ]
				

				Como apicultor descubres continuamente cosas nuevas sobre la naturaleza, las abejas y su comportamiento social. Casi cualquier escuela, centro de la naturaleza, club de jardinería u organización de jóvenes lo necesita (como apicultor) para compartir su conocimiento. Hacer que corra la voz sobre el valor que estas pequeñas criaturas nos aportan es muy divertido. Estás plantando una semilla para nuestra próxima generación de apicultores.

				Mejora tu salud: terapias con abejas y alivio del estrés

				Aunque no puedo señalar ningún estudio científico que lo confirme, creo que cuidar de las abejas melíferas reduce el estrés. Trabajar con mis abejas me relaja y es algo casi mágico. Siento que me fundo con la naturaleza, y cualquier problema que me agobie tiende a evaporarse. Algo mágico surge al estar ahí fuera un día cálido y encantador; el intenso enfoque de explorar las maravillas de la colmena y escuchar ese suave zumbido de las abejas contentas me tranquiliza al instante y me libera de cualquier estrés diario que pueda influir en mi vida.

				
					CAZADORES, RECOLECTORES Y CULTIVADORES DE ABEJAS

					Una de las primeras pinturas rupestres en el este de España, hacia 6000 a. C. , muestra a los primeros españoles cazando y cosechando miel silvestre (como verás en la figura de abajo). En siglos pasados, la miel era un bien preciado y sagrado. Se usaba como moneda de cambio y era designado como el néctar de los dioses. Los métodos de apicultura se mantuvieron relativamente sin cambios hasta 1852, con la introducción de la actual colmena “moderna” de cuadros móviles, también conocida como colmena Langstroth (en el capítulo 4 encontrarás más información sobre las colmenas Langstroth y otros tipos de colmenas).
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							Cortesía de Howland Blackiston.

						

					

				

				Cualquier propietario de una tienda de alimentos saludables puede decirte los beneficios de los productos de las abejas. La miel, el polen, la jalea real y el propóleo han formado parte de los remedios saludables durante siglos. La miel y el propóleo tienen importantes cualidades antibacterianas. La jalea real está cargada de vitaminas del grupo B y se utiliza mucho en el extranjero como estimulante de la fertilidad. El polen es alto en proteínas y puede usarse como un remedio homeopático para las alergias estacionales al polen (ve al cuadro “Polen de abeja, miel y alivio de las alergias” en este capítulo).

				
					POLEN DE ABEJA, MIEL Y ALIVIO DE ALERGIAS

					El polen es uno de los alimentos naturales más ricos y puros formado hasta en un 35 % por proteínas y un 10 % por azúcares, carbohidratos, enzimas, minerales y vitaminas A (carotenos), B1 (tiamina), B2 (riboflavina), B3 (ácido nicotínico), B5 (ácido pantoténico), C (ácido ascórbico), H (biotina) y R (rutina).

					Esta es la parte curiosa: la ingestión de pequeñas cantidades de polen a diario puede reducir los síntomas de las alergias relacionadas con el polen, como si fuera una especie de forma homeopática de inocularse.

					Por supuesto, puedes cosechar el polen de tus abejas y rociar una pequeña cantidad en los cereales o en el yogur del desayuno (como quizás hagas con otras semillas). Pero no es necesario cosechar el polen, ya que la miel cruda y natural lo contiene. Los beneficios del polen se convierten en realidad cada vez que se toma una cucharada de miel. Comer miel local todos los días puede aliviar los síntomas de las alergias relacionadas con el polen, si esta se cosecha en un radio de 80 km de donde vives o en un área donde la vegetación sea similar a la que crece en tu comunidad. Ahora que tienes tus propias abejas, ya no será un problema. El alivio de tu alergia está a solo una dulce cucharada de miel…

				

				La apiterapia es el uso de productos apícolas para el tratamiento de los trastornos de la salud. Incluso el veneno de las abejas juega un papel importante en la terapia de picadura de abeja. El veneno se administra con éxito a los pacientes que sufren de artritis y de otros trastornos inflamatorios. Todo este campo se ha convertido en una ciencia en sí mismo y se ha practicado durante miles de años en Asia, África y Europa.

			

			
				Determina tu potencial apícola

				¿Cómo sabes si serías un buen apicultor? ¿Es la apicultura la afición correcta para ti? Aquí hay algunos temas que vale la pena considerar mientras reflexionas sobre ello.

				Consideraciones medioambientales

				A menos que vivas en un glaciar o en la tundra congelada de Siberia, probablemente puedas tener abejas. Las abejas son criaturas extraordinarias que se desenvuelven bien en una amplia gama de climas. Los apicultores se pueden encontrar en áreas con inviernos largos y fríos, en selvas tropicales y en casi todas las regiones geográficas intermedias. Si las flores crecen en tu parte del mundo, puedes tener abejas.

				¿Qué hay de los requisitos de espacio? No necesitas mucho. Conozco a muchos apicultores en el corazón de Manhattan que tienen una o dos colmenas en sus azoteas o terrazas. Ten en cuenta que las abejas viajan montones de kilómetros desde la colmena para recolectar polen y néctar. Forrajearán un área de más de 2.000 hectáreas haciendo su trabajo. Por lo tanto, solo necesita suficiente espacio para acomodar la colmena.

				Ve al capítulo 3 si quieres obtener información más específica sobre dónde ubicar a tus abejas, ya sea en localizaciones urbanas o periféricas.

				Asentamiento y restricciones legales

				La mayoría de las comunidades son bastante tolerantes con los apicultores, pero algunas tienen ordenanzas locales que prohíben la apicultura o restringen el número de colmenas que se pueden tener. Algunas comunidades permiten tener abejas, pero te pedirán que registres tus colmenas. Consulta a tu ayuntamiento, los clubes de abejas locales, la junta de zona local o al Ministerio de Agricultura para averiguar qué se requiere según el lugar de asentamiento.

				Obviamente, querrás ser un buen vecino para que la gente de tu comunidad no se sienta amenazada por tu nueva y única afición. Consulta el capítulo 3 si necesitas más información sobre lo que puedes hacer para evitar que los vecinos entren en pánico.

				Costes y equipamiento

				¿Cuánto cuesta convertirse en apicultor? La apicultura no es una afición muy cara. Plantéate que deberás invertir unos 100-200 euros por colmena, incluidos el equipo y las herramientas. Gastaras unos 60 euros o más por un enjambre o un paquete de abejas y una reina. Aunque hay que tener en cuenta que son gastos de desembolso único y que, probablemente, consigas un retorno de esta inversión. Tu colmena puede darte de 25 a 40 kg de miel al año; a un precio de 6 euros/kilo (un precio justo para la miel natural), debería ofrecerte unos ingresos de 150-250 euros por colmena. No está mal, ¿eh?

				Ve al capítulo 5 si quieres encontrar la lista detallada del material necesario.

				¿Cuántas colmenas necesitas?

				La mayoría de los apicultores empiezan con una colmena, y es probablemente una buena manera de empezar tu primera temporada. Pero muchos apicultores acaban poniendo una segunda en poco tiempo. ¿Por qué? Para empezar, ¡es el doble de divertido! Otra razón más práctica para tener una segunda colmena es que el reconocimiento de situaciones normales y anormales es más fácil cuando se tienen dos colonias que se pueden comparar. Además, una segunda colmena te permite tomar prestados panales de una colonia más fuerte y grande para complementar una que necesita ayuda. ¿Mi consejo? Empieza con una colmena hasta que cojas el truco y considera ampliar el “negocio” en tu segunda temporada.

				¿Qué clase de abejas melíferas deberías criar?
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				La abeja melífera más criada hoy en día por los apicultores en todo el mundo es de origen europeo y tiene el nombre científico de Apis mellifera.

				De esta especie, la abeja más popular es la llamada abeja italiana, aunque su cría en España se limita a unos pocos criadores especializados. Las abejas italianas son dóciles, cordiales y buenas productoras de miel. Son una buena elección para el nuevo apicultor, pero su falta de rusticidad y las dificultades para mantenerla pura hacen que en nuestro país sea más aconsejable comenzar con la abeja negra ibérica, que es la raza local de Apis mellifera predominante en España. Ve al capítulo 6 si buscas más información sobre las diferentes variedades de abejas melíferas.

				
					¿DE DÓNDE VIENEN LAS ABEJAS?

					Las abejas melíferas son nativas de Europa, Asia y África, pero no de otras partes del mundo (Australia, Nueva Zelanda y las Américas). En 1543, Cuba fue el primer lugar de América al que llegaron las abejas melíferas, y en 1621 las enviaron a Virginia. La miel de estas abejas fue utilizada por los primeros colonos como edulcorante principal. Las abejas prosperaron y gradualmente colonizaron toda América. Hoy se han convertido en una parte vital de economía agrícola americana. Las abejas melíferas no llegaron a Australia y Nueva Zelanda hasta principios o mediados del siglo XIX.

				

				Tiempo y dedicación

				La apicultura no es un trabajo intensivo. Pasarás parte de un fin de semana montando tu nuevo equipo y ya te anticipo que dedicarás tiempo a leer sobre tu nueva afición (¡espero que leas mi libro de cabo a rabo!). Pero el tiempo real que debes pasar con tus abejas es sorprendentemente breve. Aparte de tu primer año (momento en el que te animo a que inspecciones la colmena con frecuencia para saber más sobre tus abejas), solo necesitarás de cinco a ocho visitas anuales a tus colmenas. Añade a eso el tiempo de cosechar la miel, reparar el equipo y guardar cosas para la temporada, y probablemente dedicarás de 35 a 40 horas al año a tu pasatiempo (más si lo explotas como negocio).

				Características del apicultor

				Si gritas cada vez que ves un insecto, sospecho que la apicultura será un desafío difícil para ti. Pero si te gustan los animales, la naturaleza y el aire libre, y si tienes curiosidad por saber cómo se comunican las criaturas y cómo contribuyen a nuestro medio ambiente, las abejas melíferas te cautivarán. Si te gusta la idea de “cultivar” a pequeña escala o te apetece cosechar tu propia miel totalmente natural, disfrutarás convirtiéndote en apicultor. Claro, por lo que respecta a los hobbies, es un poco inusual, pero forma parte de su encanto. ¡Expresa tu singularidad y únete a las filas de algunas de las personas más encantadoras e interesantes que he conocido… apicultores aficionados!

				Alergias

				Si te vas a convertir en apicultor, espera que te piquen de vez en cuando. Es un hecho. Pero cuando adoptes buenos hábitos como apicultor, minimizarás o eliminarás las posibilidades de que te piquen.

				Todas las picaduras de abeja pueden doler un poco, pero no mucho tiempo. Es natural experimentar algo de hinchazón, comezón y enrojecimiento. Son reacciones normales (no alérgicas). Algunas personas son ligeramente alérgicas a las picaduras de abeja, y la hinchazón y el malestar pueden ser más graves. Sin embargo, las reacciones a las picaduras de abeja que ponen en peligro la vida se dan en menos de un 1 % de la población. Así que las posibilidades de que seas peligrosamente alérgico al veneno de las abejas son remotas. Si no estás seguro, consulta con un alergólogo, que determinará si estás entre los pocos que deben mantenerse lejos de la apicultura. Encontrarás más información sobre las picaduras de abeja en el capítulo 3.

			

			
				¿Qué orientación apícola debo seguir?

				Históricamente, los libros apícolas contenían información acerca de cuándo y cómo medicar a tu colonia de abejas, y qué químicos usar para controlar plagas que pueden comprometer la salud y el rendimiento de las abejas. Si entras en internet y buscas vendedores de productos apícolas, te ofrecerán medicaciones y productos químicos para el control de las plagas que ayuden a las abejas cuando las cosas no vayan bien.

				Últimamente, debido a los problemas que han tenido que afrontar las abejas, creo necesario ofrecerte un enfoque histórico sobre el cuidado y la medicación de las abejas. ¿Se están usando demasiado los tratamientos? Probablemente. ¿Los apicultores aficionados están usando mal estos productos y están influyendo en nuestras abejas? Es probable. ¿Se debe medicar a las abejas de manera rutinaria, como recomiendan tantos libros de apicultura tradicionales? Lo dudo. ¿O debería adoptar un enfoque más natural con poco o ningún medicamento o producto químico?

				Claramente, existen múltiples opciones. Es un tema de debate importante, y seguramente oirás argumentos apasionados a favor y en contra de las numerosas opiniones acerca de los cuidados de las abejas. Para decidir cuál se adapta a ti, debes conocer cada uno de los enfoques que están siendo discutidos hoy en el mundo de la apicultura.

				Como futuro apicultor, deberás decidir qué enfoque o combinación te encajan más. Elige tu enfoque y mantenlo hasta que encuentres uno mejor. Y te aseguro que si preguntas a diez apicultores, obtendrás diez opiniones distintas.

				Apicultura medicada

				La apicultura medicada pretende representar el enfoque tradicional de la salud de las abejas melíferas que se ha pregonado durante décadas en muchos libros de apicultura. De hecho, durante generaciones, se aconsejó a los apicultores que siguieran un protocolo anual de medicamentos y tratamiento químico como parte de su rutina anual. Como las abejas tuvieron que afrontar cada vez más problemas de salud, muchos nuevos químicos salieron al mercado para ayudar a las abejas a prosperar. Muchos de estos medicamentos fueron administrados profilácticamente por apicultores bienintencionados, como prevención por si las abejas enfermaban, no porque lo necesitaran. No tengo duda alguna de que, con el tiempo —al aumentar el número de apicultores aficionados, acrecentarse los problemas de salud de las abejas, aparecer una montaña de nuevos medicamentos y el posible uso excesivo o incorrecto de los mismos—, deberán cuestionarse las formas tradicionales descritas en tantos libros.

				Apicultura natural

				Si miras en internet, encontrarás muchas opciones respecto a la apicultura natural. No existe una definición universal. La apicultura natural es más una aspiración que un conjunto de reglas oficiales. Pero aun así es útil tener una descripción resumida que capte el objetivo de la apicultura natural. Esta es la definición de “apicultura natural”, según Ross Conrad, autor del libro Apicultura natural:

				
					Cuando trabajaba en mi libro, mi editor y yo nos decidimos por el título de Apicultura natural. Si echo la vista atrás, me doy cuenta de que la expresión apicultura natural es un oxímoron. Una colonia de abejas que es manipulada por una persona ya no está en su estado natural. Dicho esto, la expresión apicultura natural se utiliza para referirse a la administración de la abeja melífera que ha permitido combatir las plagas, enfermedades y potenciales problemas de hambre sin depender de pesticidas sintéticos, antibióticos o el uso regular de una dieta artificial. […] En conclusión, la mínima o la nula inspección de las colmenas es una actitud negligente para con las abejas, no una administración natural de las abejas.

				

				Apicultura orgánica

				La apicultura orgánica, también denominada apicultura ecológica, está relacionada con la apicultura natural, pero no es lo mismo. Hay muchos criterios que constituyen la apicultura orgánica. En Europa existe un reglamento en el que se definen los requisitos que debe cumplir la zona donde viven las abejas, así como las herramientas, alimentos y tratamientos que se consideran aceptables. Las diferentes comunidades autónomas tienen un comité que se ocupa de controlar el cumplimiento de esta normativa. Si eliges la opción de la apicultura orgánica certificada, deberás prepararte para asumir mucho trabajo y hacer una inversión importante. No es demasiado práctico para el apicultor aficionado.

				Haz tu propio mix

				Aquí está la clave de todo. Personalmente, no sigo ningún enfoque en exclusiva. Tal y como lo veo, las verdades absolutas no existen. No necesito certificarme como orgánico, así que decidí no ir por ese camino. Por lo general, no utilizo químicos de “por si acaso”, así que puede que tenga problemas con plagas. Tampoco suelo medicar a mis abejas como medida preventiva, solo cuando es absolutamente necesario y cuando no han funcionado otras opciones no químicas.

				Por lo tanto, mi enfoque personal no elimina el uso de medicamentos, sino que sigue una orientación reflexiva y responsable que aspira a ser lo más natural posible. Como yo, puede que quieras decidir basándote en lo que te parezca más correcto en cada momento.
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				En este libro he incluido mucha información que destaca los enfoques alternativos y más naturales que se encuentran en libros publicados en el pasado. Busca el icono “Natural” y encontrarás mis sugerencias para aquellos de vosotros (como yo) que aspiráis a minimizar el uso de medicamentos y productos químicos.

			

		


	
		
			
				Capítulo 2
				La vida en el interior de la colmena
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Reconocerás las partes de las abejas y cuál es la función de cada una

				Aprenderás cómo se comunican las abejas entre sí

				Te familiarizarás con las dos castas femeninas y el macho

				Entenderás el ciclo vital de la abeja melífera

				Aprenderás las diferencias entre las abejas melíferas y otros insectos similares

			

			Cualquiera que sepa (aunque solo sea un poco) sobre las abejas no podrá dejar de asombrarse, porque dentro de la colmena ocurre mucho más de lo que la mayoría de la gente puede imaginar: comunicación compleja, interacciones sociales, trabajo en equipo, tareas y responsabilidades únicas, recolección de alimentos y la ingeniería de una de las viviendas más impresionantes que se encuentran en la naturaleza. Tanto si eres un recién llegado como si acabas de aterrizar en este mundo, tendrás muchas oportunidades de experimentar de primera mano el milagro de la apicultura. Cada vez que visitas a tus abejas, ves algo nuevo. Pero obtendrás mucho más de tu nueva afición si entiendes qué estás viendo. ¿Qué componentes físicos de la abeja le permiten hacer su trabajo de manera tan efectiva? ¿Qué hacen esas abejas y por qué? ¿Qué es normal y qué no es normal? ¿Cuál es una abeja melífera y cuál es un impostor? En este capítulo echarás un vistazo a la típica colonia de abejas melíferas.

			
				Partes básicas del cuerpo

				Todo el mundo conoce al menos una parte de la anatomía de la abeja melífera: su aguijón. Pero podrás obtener más de la apicultura si conoces las otras partes que la componen. No entraré en detalle, pero te mostraré algunas partes básicas (figura 2-1) para ayudarte a entender qué las hace funcionar.
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						FIGURA 2-1 Así se vería una abeja si le quitásemos todos los pelos del cuerpo. Etiqueto varias partes importantes del cuerpo. / Cortesía de Howland Blackiston.

					

				

				Esqueleto

				Como en todos los insectos, el esqueleto de la abeja melífera está en el exterior, y por eso se le llama exoesqueleto. Casi toda la abeja está cubierta por pelos ramificados (como las agujas en la rama de un abeto). La abeja tiene sensibilidad en los pelos y estos le sirven para polinizar, ya que el polen se pega a los pelos ramificados.

				Cabeza

				La cabeza de la abeja melífera (figura 2-2) es plana y de forma algo triangular. Aquí se encuentra el cerebro de la abeja y los órganos sensoriales primarios (vista, tacto, gusto y olfato). También contiene importantes glándulas que producen la jalea real y varias feromonas químicas que usa para la comunicación. La figura 2-2 compara la cabeza de una obrera, un zángano y una reina.
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						FIGURA 2-2 Si se comparan las cabezas de abejas obreras, zánganos y reinas, destaca la probóscide extralarga de la abeja obrera y los enormes ojos envolventes del zángano. / Cortesía de Howland Blackiston.

					

				

				Las partes importantes de la cabeza de la abeja son las siguientes:

				
						
Ojos. La cabeza incluye dos grandes ojos compuestos que se utilizan para ver a distancia en el exterior, y tres pequeños ojos simples, llamados ocelos, que se usan para ver en la oscuridad del interior de la colmena. Observa los tres ojos simples (ocelos) en los individuos de las tres castas en la figura 2-2, mientras que los enormes ojos compuestos envolventes del zángano lo hacen fácil de identificar. Los ojos de la reina, sin embargo, son ligeramente más pequeños que los de una abeja obrera. 

						
Antenas. La abeja melífera tiene dos antenas en la parte delantera (unidas a su frente). Cada antena tiene miles de diminutos sensores que detectan el olor (como si fueran una nariz). La abeja usa este sentido del olfato para identificar las flores, el agua, la colonia, ¡y tal vez incluso a ti! Como los pelos ramificados mencionados antes, detectan la sensación. 

						
Partes de la boca. Las mandíbulas de las abejas se usan para alimentar las larvas, recolectar el polen, manipular la cera y transportar cosas. 

						
Probóscide. Todo el mundo está familiarizado con esos ruidosos matasuegras que aparecen en las fiestas de cumpleaños y en Año Nuevo. Ya sabes a cuáles me refiero, a los que se desenrollan cuando los tocas. La probóscide de la abeja es muy parecida a esos objetos de fiesta. Cuando la abeja está en reposo, este órgano se retrae. Pero cuando la abeja se alimenta o bebe, se despliega para formar un tubo largo que la abeja usa como si fuera una pajita.

				

				Tórax

				El tórax compone la parte media de la abeja. Es el segmento entre la cabeza y el abdomen donde se anclan los dos pares de alas y las seis patas.

				
						
Alas. Aquí hay una pregunta para ti: ¿cuántas alas tiene una abeja melífera? La respuesta es cuatro. Dos pares están unidos de proa a popa al tórax de la abeja. Las alas se van juntas durante el vuelo y se separan cuando la abeja está en reposo. 

						
Patas. Los tres pares de patas de la abeja son todos diferentes. Cada pata tiene seis segmentos que la hacen bastante flexible. Las abejas también tienen receptores de sabor en las puntas de sus patas. La abeja usa sus patas delanteras para limpiar sus antenas. Las patas medias la ayudan a caminar y las utiliza para llevar las cargas de polen (y a veces de propóleos) en los canastos de polen que forman parte de las patas traseras. El propóleo es la sustancia resinosa y pegajosa que recogen las abejas de los brotes de los árboles y que utilizan para sellar las grietas de la colmena. El propóleo puede ser cosechado y utilizado para un montón de productos ingeniosos. Para obtener más información sobre el propóleo y lo que puedes hacer con él, consulta el capítulo 18. Las patas traseras (figura 2-3) son mucho más especializadas en la abeja obrera. Contienen peines especiales y una prensa para polen, usados por la abeja obrera para cepillar, recolectar, empaquetar y llevar el polen y el propóleo de vuelta a la colmena. Tómate un momento para ver a una abeja forrajeando una flor. Verás sus patas traseras muy cargadas de polen para el viaje de regreso a casa. 

						
Espiráculos. Estos pequeños agujeros a lo largo de los lados del tórax y el abdomen de una abeja le permiten respirar. La tráquea de la abeja (tubos de respiración) está conectada a estos espiráculos. Los ácaros traqueales acceden a la tráquea a través del primer orificio del tórax. Ve al capítulo 13 si quieres más información al respecto.
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						FIGURA 2-3 En este primer plano de la pata de una abeja se distinguen los pelos que sirven como cepillos para recoger el polen. / Cortesía del doctor Eric Erickson, Jr.

					

				

				Abdomen

				El abdomen es la parte del cuerpo de la abeja que contiene sus órganos digestivos, los órganos reproductivos, las glándulas de cera y de olor (solo para las obreras) y, por supuesto, el infame aguijón (solo para las obreras y la reina).

			

			
				El maravilloso lenguaje de las abejas

				Se dice que solo el hombre tiene una forma de comunicación superior al de la abeja. Como tú y como yo, las abejas utilizan cinco sentidos durante su vida, sin embargo, tienen a su disposición ayudas adicionales para comunicarse. Dos de los métodos que usan para hacerlo son de particular interés: uno es químico; el otro, coreográfico.

				Feromonas

				¿Qué son las feromonas? Son olores químicos que producen los animales para desencadenar respuestas en el comportamiento de los otros miembros de la misma especie. Las feromonas de las abejas proporcionan el pegamento que mantiene unida la colonia. Las tres castas de abejas, de las que hablaré más adelante en este capítulo, producen varias feromonas en distintos momentos para estimular comportamientos específicos. El estudio de las feromonas daría para todo un libro, así que a continuación me limito a presentar algunos datos básicos sobre cómo las feromonas favorecen la comunicación de las abejas:

				
						Ciertas feromonas de la reina (conocidas como sustancia de la reina, que comentaré más adelante en este capítulo) permiten que toda la colonia sepa que está en la residencia y estimulan muchas actividades de las abejas obreras.

						Fuera de la colmena, las feromonas reales actúan como un atractivo sexual para los potenciales pretendientes (machos o zánganos). También regulan la cría de zánganos (abejas macho) en la colmena. 

						Las feromonas de la reina estimulan muchas actividades de las abejas obreras, como la construcción de panales, el cuidado de las larvas, la búsqueda de alimento y su almacenamiento. 

						Las abejas obreras producen feromonas en la entrada de la colmena que guían de regreso a las abejas pecoreadoras. La glándula de Nassanoff (comentada más adelante en este capítulo), situada en la punta del abdomen de la abeja obrera, es la responsable de este atractivo aroma. 

						Las abejas obreras producen feromonas de alarma que pueden desencadenar agresiones repentinas y decisivas desde la colonia. 

						La cría de la colonia (larvas y pupas de abejas en desarrollo) segrega feromonas especiales que ayudan a las abejas obreras a reconocer el género, la etapa de desarrollo y las necesidades de alimentación de la cría. 

				

				¿Bailamos?

				Quizás el lenguaje más famoso y fascinante de la abeja melífera se transmite a través de una serie de danzas que realizan las abejas obreras que regresan a la colmena con noticias sobre el néctar, el polen o el agua. Las abejas obreras bailan sobre el peine usando patrones precisos. Según el estilo de danza, comparte una información u otra con sus hermanas. De este modo, son capaces de obtener información notablemente precisa sobre la ubicación y el tipo de alimento que las abejas pecoreadoras han descubierto. Dos tipos comunes de danzas son las llamadas danza circular y la danza octana o del meneo. La danza circular comunica que la fuente de alimento está cerca de la colmena (de 1 a 75 m). Si la fuente de alimento se encuentra a mayor distancia, la abeja obrera realiza la danza octana o del meneo, que implica un movimiento tembloroso de lado a lado del abdomen, mientras que la abeja danzante forma una figura de ocho. El vigor del meneo, el número de veces que se repite, la dirección de la danza y el sonido que hace la abeja comunican información sorprendentemente precisa sobre la ubicación de la fuente de alimento (figura 2-4).
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						FIGURA 2-4 Danza circular (arriba) y danza del contoneo, también conocida como la danza del ocho (abajo). / Cortesía de Howland Blackiston.

					

				

				Las abejas bailarinas hacen una pausa entre sus actuaciones para ofrecer a los potenciales reclutas una muestra de las golosinas que traen a la colmena. Combinadas con la danza, estas muestras proporcionan información adicional sobre dónde se puede encontrar el alimento y de qué tipo de flor se trata.

			

			
				La casta masculina y las dos femeninas

				Durante los meses de verano, en una colmena sana residen unas 60.000 abejas o más. Aunque seguramente pensarás que todos estos insectos son iguales, existen tres castas diferentes (obrera, reina y zángano, figura 2-5). Cada una tiene sus características, roles y responsabilidades. Los tres tipos son también físicamente diferentes, así que es importante distinguirlos.

				
					[image: ]
					
						FIGURA 2-5 Las tres castas que existen: obrera, zángano y reina. / Cortesía de Howland Blackiston.

					

				

				Su majestad, la reina

				Dejémoslo claro, la reina es el corazón y el alma de la colonia. Es la razón de prácticamente todo lo que hace el resto de la colonia. La abeja reina es la única sin la que el resto no podría sobrevivir; sin ella, la colonia se hundiría. Una abeja reina válida implica una colmena fuerte y productiva. Si necesitas más información sobre cómo evaluar a una reina efectiva, consulta el capítulo 8. Y, para mayor entretenimiento, si quieres criar a tus propias reinas consiguiendo que den lo máximo de sí mismas, ve al capítulo 14.
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				Como apicultor, cada vez que visites tus colmenas, deberás plantearte estas dos preguntas: ¿tengo abeja reina? y ¿está sana?

				En cada colmena solo vive una reina. Es la abeja más avanzada, con un cuerpo grande y largo. Es la única hembra con los ovarios completamente desarrollados. Las dos principales misiones de la reina son producir un olor químico que regule la unión de la colonia y poner huevos, muchos. Es una máquina de poner huevos capaz de producir más de 1.500 al día a intervalos de 30 segundos.

				Las otras abejas prestan mucha atención a la reina y atienden todas sus necesidades. Como una celebridad real, siempre está rodeada por una bandada de asistentes mientras se mueve por la colmena (figura 2-6). Sin embargo, no está mimada. Sus asistentes son vitales, ya que la reina es totalmente incapaz de atender sus propias necesidades básicas. No puede alimentarse ni arreglarse sola. Ni siquiera puede salir de la colmena para aliviarse. Por eso, sus cariñosos asistentes (la corte de la reina) se ocupan de sus necesidades mientras ella va incansablemente de celda en celda haciendo lo que mejor sabe hacer, poner huevos.

				
					[image: ]
					
						FIGURA 2-6 La reina y sus atentas sirvientas. / Cortesía de USDA-ARS.

					

				

				La gentil abeja reina tiene aguijón, pero es raro que pique a un apicultor. He manejado muchas abejas reina y nunca me ha picado ninguna. En general, las reinas solo usan sus aguijones para matar a las reinas rivales que puedan surgir o ser introducidas en la colmena.

				
					ASOMBROSAS “SUSTANCIAS DE LA REINA”

					Además de poner huevos, la reina juega un papel vital en el mantenimiento de la unión y la estabilidad de la colonia. La presencia de la reina en la colmena motiva la productividad de la colonia. Su importancia es evidente por la atención que le prestan las abejas obreras en todos los lugares de la colmena. Pero como toda madre trabajadora, no puede estar en todas partes a la vez ni interactuar con cada miembro de la colonia todos los días. Entonces, ¿cómo sabe la colonia que tiene una reina? Por su olor. En sus glándulas mandibulares (mandíbula), la reina produce una serie de feromonas (ya mencionadas en este capítulo) que atraen a las obreras hacia ella y estimulan la cría, la búsqueda de alimento, la construcción de peines y otras actividades. También conocidas como sustancias reinas, estas feromonas juegan un papel importante en el control del comportamiento de la colonia. Las sustancias de la reina inhiben a las abejas obreras de nombrar una nueva reina e impiden el desarrollo de los ovarios de las abejas obreras, asegurando así que la reina sea la única mujer que ponga huevos en la colmena. Esta comunicación química indica que todo está bien, que la reina está en la residencia y en el trabajo. A medida que una reina envejece, estas feromonas disminuyen y, cuando eso sucede, la colonia sabe que es hora de reemplazarla por una nueva y joven reina. Las feromonas son esenciales para controlar el bienestar de la colonia. Esta sustancia reina se abre camino alrededor de la colmena como una brigada de cubos. Los asistentes de la reina recogen el olor de la reina y lo transfieren por contacto con las abejas vecinas. Ellas, a su vez, pasan el olor a otras, y así se distribuye por toda la colonia. Tan efectivo es este relevo que, si la reina fuera retirada de la colmena, toda la colonia sería consciente de su pérdida en cuestión de horas. Cuando las obreras sienten la falta de una reina, se vuelven apáticas y pierden su impulso para ser productivas. Sin liderazgo, casi pierden su razón de ser. Primero son infelices y están deprimidas, pero luego se dan cuenta y piensan ”Nombremos una nueva reina”.

				

				La reina puede vivir dos o más años, pero si la reemplazamos después de un par de temporadas, nos aseguraremos de conseguir la máxima productividad. Algunos apicultores reemplazan a sus reinas cada otoño. Esa práctica asegura que su colmena tenga una nueva reina joven y energética cada primavera. Te preguntarás por qué debes reemplazar la reina si sigue viva… Esa es fácil: a medida que una reina envejece, su capacidad de poner huevos se ralentiza, lo que significa menos crías cada temporada. Menos crías implica una colonia más pequeña. ¡Y una colonia más pequeña es una cosecha de miel pequeñita para ti! Si quieres obtener más información sobre cómo introducir con éxito una nueva reina, ve al capítulo 10. Si pretendes criar tus propias reinas (¡eso sí que es divertido!), ve al capítulo 14.
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				Como apicultor, tu trabajo es anticiparte a los problemas antes de que surjan. Una reina envejecida, de más de un año, se puede sustituir tras comprobar su puesta de huevos antes de que esto se convierta en un problema.

				La abejita obrera

				La mayoría de la población de la colmena está compuesta por abejas obreras. Como la reina, las obreras son todas hembras. Las abejas obreras de menos de tres semanas tienen ovarios que funcionan y pueden poner huevos, pero no son fértiles, ya que las obreras nunca se aparean ni tienen espermatozoides. Las obreras también son diferentes a la reina. Son más pequeñas, sus abdómenes son más cortos y en sus patas traseras poseen cestos que utilizan para transportar el polen desde el campo.

				Como la reina, la abeja obrera tiene un aguijón, pero este no es una jeringa suave como el de la reina… Tiene una púa en el extremo que hace que el aguijón, el saco de veneno y gran parte del intestino de la abeja permanezcan en una víctima humana, un esfuerzo kamikaze para proteger la colonia.

				El aguijón de la abeja solo se atasca en los mamíferos (como los humanos). Además, la abeja puede picar a otros insectos una y otra vez mientras defiende su hogar. La vida de la obrera es de unas modestas seis semanas durante la temporada activa de la colonia. Sin embargo, viven más tiempo (de cuatro a ocho meses) durante los meses de invierno menos activos. Estas trabajadoras de invierno están cargadas de proteínas y a veces se les llama “abejas engrasadas”. El dicho “ocupado como una abeja” viene al pelo. Día tras día, las abejas obreras hacen una cantidad considerable de trabajo en equipo. La vida en la colmena es de cooperación obligatoria. Lo que una obrera nunca podría hacer sola, puede conseguirlo como colonia. Durante la temporada alta, las abejas obreras trabajan literalmente hasta la muerte. Los trabajos y tareas específicos que realizan durante su corta vida varían con la edad. Si comprendes sus papeles, crecerá tu fascinación y el valor que das a estas notables criaturas.

				Desde que una abeja obrera sale de su celda, tiene muchas y variadas tareas claramente definidas para ella. A medida que envejece, realiza tareas cada vez más complejas y exigentes. Aunque estos deberes suelen seguir un patrón y una línea de tiempo establecidos, a veces se superponen. Una abeja obrera puede cambiar de ocupación en cuestión de minutos si existe una necesidad urgente en la colonia para realizar una tarea particular. ¡Son el modelo del trabajo en equipo y la potencia en su mejor momento!

				Abejas de interior o caseras

				Al principio, las responsabilidades de una obrera incluyen varias tareas en la colmena. En esta etapa de desarrollo, las abejas obreras se conocen como abejas de interior, caseras o domésticas. A medida que envejecen, sus deberes implican trabajo fuera de la colmena, como abejas de campo.

				Limpieza (días 1 a 3)

				Una abeja obrera nace con apetito. Inmediatamente después de salir de la celda y prepararse, se atiborra de polen y miel. Después de esta fiesta, una de sus primeras tareas es limpiar la celda de la que acaba de salir. Esta y otras células vacías se limpian y pulen y se dejan inmaculadas para recibir nuevos huevos y almacenar néctar y polen.

				Tareas de interior (días 3 a 16)

				La colmena de abejas melíferas es uno de los ambientes más limpios y estériles que se encuentran en la naturaleza. La prevención de la enfermedad es una importante tarea temprana para la abeja obrera. Durante las primeras semanas de vida, la abeja obrera retira las abejas muertas y se deshace de los cadáveres dejándolos lo más lejos posible de la colmena. Del mismo modo, las crías enfermas o muertas se eliminan rápidamente antes de que se conviertan en una amenaza para la salud de la colonia. Si un invasor grande (como un ratón) es picado hasta morir en el interior de la colmena, la obreras tienen una forma efectiva de lidiar con esa situación. Obviamente, un ratón muerto es demasiado grande para que las abejas se lo lleven. Por eso, las obreras envuelven completamente el cadáver con propóleos (una resina pegajosa marrón que se recoge de los árboles, a veces llamada cola de abeja). El propóleo tiene importantes cualidades antibacterianas. En el aire caliente y seco de la colmena, el cadáver herméticamente sellado se momifica y ya no es una fuente de infección. Las abejas también utilizan el propóleo para sellar grietas y barnizar las paredes interiores de la colmena.

				Trabajo en el jardín de infancia (días 4 a 12)

				Las abejas obreras jóvenes cuidan de sus “hermanas menores” alimentando y cuidando las larvas en desarrollo. De media, las abejas enfermeras revisan una sola larva 1.300 veces al día. Las alimentan con una mezcla de polen, miel y jalea real, rica en proteínas y vitaminas, producida por la glándula hipofaríngea. El número de días dedicados a cuidar de cada cría depende del número de larvas que haya en la colmena y de la urgencia de otras tareas que compiten entre sí.

				Atender a la realeza (días 7 a 12)

				Como su alteza real es incapaz de atender a sus necesidades básicas por sí misma, algunas abejas obreras hacen estas tareas por ella. Ellas preparan y alimentan a la reina, e incluso retiran sus excrementos de la colmena. Estos asistentes reales también convencen a la reina para que ponga huevos continuamente mientras se mueve por la colmena.

				Ir de compras (días 12 a 18)

				Las abejas obreras jóvenes toman néctar de las abejas de campo que regresan a la colmena. Las abejas domésticas depositan este néctar en celdas destinadas a este fin. Añaden una enzima al néctar y se ponen a abanicar las células para evaporar el contenido de agua y convertir el néctar en miel madura. Las obreras también recogen el polen de las abejas de campo que regresan y lo empaquetan en células. Tanto la miel madura como el polen son alimento para la colonia.

				Ventiladoras (días 12 a 18)

				Las abejas obreras también se encargan de controlar la temperatura y la humedad de la colmena. Durante el tiempo cálido y la temporada de flujo de miel, verás grupos de abejas alineadas a un lado de la entrada, de cara a la colmena, que baten las alas furiosamente para traer aire a la colmena. Dentro de las colmenas hay más ventiladoras en posición. Este relevo de aire fresco ayuda a mantener una temperatura constante (de 30 a 33 ºC) para las crías en desarrollo. Batir las alas también acelera la evaporación del exceso de humedad de la miel en maduración.

				
					JALEA REAL: EL ALIMENTO DE LA REALEZA

					La jalea real es la poderosa y cremosa sustancia que transforma un huevo de abeja obrera ordinaria en una abeja reina. Está hecho de polen digerido y miel o néctar mezclado con una sustancia química secretada por una glándula de la cabeza de una abeja enfermera.

					En las tiendas ecológicas podrás comprar jalea real, pero a veces es más cara que el caviar importado. Los que saben utilizan la jalea real como suplemento dietético y estimulante de la fertilidad. Contiene una gran cantidad de nutrientes, incluyendo minerales esenciales, vitaminas del complejo B, proteínas, aminoácidos, colágeno y ácidos grasos esenciales. Se dice que Sarah Ferguson, la exduquesa de York, comió jalea real mientras intentaba quedarse embarazada.

				

				En los siguientes párrafos destaco las diversas responsabilidades de las abejas obreras durante sus cortas pero notables vidas.

				Las obreras también realizan otro tipo de batidos, pero no están relacionados con el control de la temperatura, sino que tienen que ver con la comunicación. Las abejas disponen de una glándula olfativa situada al final de su abdomen llamada glándula de Nassanoff. Verás abejas obreras con el abdomen arqueado y la húmeda membrana rosa de esta glándula expuesta (figura 2-7). Abanican sus alas para liberar este agradable y dulce olor en el aire. A veces podrás olerlo cuando te acerques a la colmena. Esta feromona es muy atractiva y estimulante para otras abejas, y sirve como un mensaje de orientación para las que regresan, como si les estuvieran diciendo: “Esta es tu colmena, a la que perteneces”.

				Los apicultores pueden comprar feromonas sintéticas de abejas reinas y utilizar este producto químico para que los enjambres de abejas caigan en una trampa. El enjambre capturado puede usarse para poblar una nueva colmena.

				Convertirse en arquitectas y maestras constructoras (días 12 a 35)

				Las abejas obreras de unos doce días son lo suficientemente maduras para empezar a producir cera de abeja. Estas escamas blancas de cera son secretadas por las glándulas de cera que la abeja obrera tiene en la parte inferior del abdomen. Ayudan en la construcción de nuevos panales de cera y en el tapado de la miel madura y de las células que contienen las pupas en desarrollo. Algunos apicultores nuevos se asustan cuando ven por primera vez estas escamas de cera en la abeja. Piensan erróneamente que estas escamas son señal de un problema (enfermedad o ácaro).
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						FIGURA 2-7 Esta abeja obrera abanica sus alas exponiendo su glándula Nassanoff para liberar un dulce aroma de orientación. Esto ayuda a dirigir a otros miembros de la colonia de vuelta a la colmena. / Cortesía de Bee Culture Magazine.

					

				

				Vigilar la colmena (días 18 a 21)

				La última tarea de una abeja doméstica antes de aventurarse a salir al mundo es la de vigilar la colmena. En esta etapa de madurez, sus glándulas urticantes se han desarrollado para contener una cantidad autorizada de veneno. Verás fácilmente a las abejas guardianas a la entrada de la colmena. Están listas y alerta, y revisan cada abeja que regresa a la colmena por si tiene un olor familiar. Solo se permite el paso a los miembros de la familia. Las abejas extrañas, las avispas, los avispones y los otros insectos que intentan robar a las colmenas grandes cantidades de miel son valientemente expulsados.

				A veces se permite la entrada a abejas de otras colmenas si sobornan a los guardias con néctar. Estas abejas solo roban un poco de miel o polen y se van.

				Abejas de campo

				En la mitad de su vida, la abeja obrera se aventura fuera de la colmena y se une a las filas de las abejas del campo. Las verás tomar sus primeros vuelos de orientación. Las abejas se enfrentan a la colmena y se lanzan hacia arriba, hacia abajo y alrededor de la entrada. Imprimen el aspecto y la ubicación de su hogar antes de rodear la colmena y ampliar progresivamente esos círculos, aprendiendo puntos de referencia que, en última instancia, les guiarán de vuelta a casa. En este punto, las abejas obreras buscan polen (figura 2-8), néctar, agua y propóleos (la resina que recogen de los árboles).
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						FIGURA 2-8 Los cestos de polen de esta abeja están llenos. Puede visitar diez flores por minuto y más de 600 flores antes de volver a la colmena. / Cortesía de Weillmark International.

					

				

				Las abejas pecoreadoras visitan cinco millones de flores para producir medio litro de miel. Buscan comida en un radio de 4-5 km de la colmena, así que no pienses ni por un momento que necesitas proveerlas de todo lo que necesitan en tu propiedad. Están listas y dispuestas a viajar.

				La búsqueda de comida es el momento más difícil para la abeja obrera. Es un trabajo difícil y peligroso, y tiene su precio. Pueden enfriarse al acercarse el atardecer y morir antes de volver a la colmena. A veces se convierten en una sabrosa comida para un pájaro u otro insecto. Podrás ver a las ancianas volviendo a la colmena; su color es ya más oscuro y sus alas están desgarradas. Así llega a su fin la vida de la abeja obrera, trabajando diligentemente hasta el final.

				El lamentable zángano

				Y todo esto nos lleva a la única abeja macho de la colonia. Los zánganos son un porcentaje relativamente pequeño de la población total de la colmena. En el punto más álgido de la temporada, sus números pueden ser solo de cientos. Rara vez se encuentran más de mil.

				Los nuevos apicultores, a menudo, confunden los zánganos con la reina, porque son más grandes y robustos que una abeja obrera, pero estos tienen forma de barril (la forma de la reina es más delgada, delicada y cónica). Los ojos del zángano son enormes y parecen cubrir toda su cabeza. No busca comida en las flores ni tiene canastas de polen. No ayuda a construir el peine ni tiene glándulas productoras de cera. Tampoco puede ayudar a defender la colmena, no tiene aguijón y puede ser manejado por el apicultor con absoluta confianza.

				En muchos libros de abejas, el zángano tiene mala reputación. Descrito como perezoso, viscoso e incapaz de cuidar de sí mismo, podrías empezar a preguntarte para qué sirve.

				¡Se aparea! La procreación es el principal propósito en la vida del zángano. A pesar de su alto mantenimiento (debe ser alimentado y cuidado por las abejas obreras), el zángano es tolerado y se le permite permanecer en la colmena porque puede ser necesario para aparearse con una nueva reina virgen cuando la antigua reina muera o necesite ser reemplazada. El apareamiento se produce fuera de la colmena, en pleno vuelo, a 60 o 90 m de altura. Esta ubicación se conoce como “área de apareamiento del zángano”, y puede estar a más de 1,5 km de la colmena. Los grandes ojos del zángano son útiles para ver a las reinas vírgenes en sus vuelos nupciales. Los pocos zánganos que tienen la oportunidad de aparearse se llevarán una sorpresa aleccionadora. ¡Mueren después de aparearse! Eso es porque su órgano sexual es punzante (como el aguijón de la abeja obrera). La reina tiene en su interior un órgano llamado espermateca, el receptáculo para el esperma. Durante su “vuelo nupcial”, la reina se aparea con varios zánganos, pero, después del apareamiento, el aparato más personal del zángano y una parte significativa de su anatomía interna son arrancados y muere sin remedio… Cada vez que lo cuento en una de mis conferencias, provoco gemidos empáticos entre los hombres y vítores antipáticos entre las mujeres.

				Cuando llega el frío y se acaba la temporada de apareamiento, las obreras ya no toleran más zánganos a su alrededor. Después de todo, esos compañeros tienen un gran apetito y consumirían una tremenda cantidad de comida durante los peligrosos meses de invierno. Así que, en climas más frescos, al final de la temporada de producción de néctar verás las abejas obreras expulsando los zánganos de la colmena. Son literalmente arrojados por la puerta. Para los apicultores que viven en zonas con inviernos fríos, es la señal de que ese año ha terminado la temporada de apicultura.

				
					[image: ]
				

				Dependiendo de dónde vivas, para ti y tus abejas variará el calendario según la temperatura y la época del año. Para saber más sobre el calendario del apicultor en tu zona, ve a la tabla del capítulo 9.

			

			
				El ciclo de la abeja melífera

				En invierno, la colmena está virtualmente inactiva. Las abejas adultas se colocan en un grupo apretado para calentarse, y su reina está segura en el centro. Pero, a medida que los días se alargan y se acerca la temporada de primavera, las abejas comienzan a alimentar a la reina con jalea real. Este alimento especial (secretado por las glándulas cercanas a las mandíbulas de las obreras) es rico en proteínas y estimula a la reina a empezar a poner huevos.

				Como las mariposas, las abejas melíferas se desarrollan en cuatro fases: huevo, larva, pupa y adulto. El tiempo total de desarrollo varía entre las tres castas de abejas, pero el milagroso proceso es el mismo: 24 días para los zánganos, 21 días para las abejas obreras y 16 días para las reinas.

				Huevo

				La metamorfosis comienza cuando la reina pone un huevo. Debes saber cómo identificar los huevos, porque es una de las habilidades más básicas e importantes que necesitas desarrollar como apicultor. No es tarea fácil, porque los huevos son muy pequeños (miden unos 1,7 mm de largo). Encontrar huevos es una de las formas más seguras de confirmar que tu reina está viva y bien. Esta habilidad la usarás casi cada vez que visites tu colmena.

				La reina pone un huevo en cada celda que ha sido limpiada y preparada por las obreras para contener nuevas crías (figura 2-9). La celda debe estar impecable o elige otra.

				Si escoge una celda del tamaño de una obrera estándar, libera un óvulo fertilizado en la celda. Ese huevo se convierte en una abeja obrera (hembra). Pero si elige una celda más amplia, del tamaño de un zángano, la reina libera un huevo no fertilizado. Ese huevo se convierte en una abeja zángano (macho). Las obreras que construyen las celdas son las encargadas de regular la proporción entre las abejas obreras y los zánganos. Para ello, construyen celdas pequeñas para las abejas obreras y grandes para los zánganos
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